
Greta 

 

Se dice mucho que los adolescentes estamos un poco hartos de ver a Greta Thunberg a 

todas horas: Greta en un velero, Greta ante la ONU, Greta rumbo a Chile. ¡No! Ahora resulta 

que la Cumbre del Clima se celebrará en Madrid y tenemos a Greta buscando 

desesperadamente un transporte transoceánico ecológico para llegar a tiempo… 

El año que viene, ¿veremos a Greta viajando en tirolina de la Estatua de la Libertad a la Casa 

Blanca para convencer al nuevo Presidente de que Estados Unidos vuelva al Acuerdo de 

París? 

Además, dejemos las cosas claras: la conciencia ecológica la inventaron mis padres (Greta ni 

había nacido). Lo más parecido a un coche que ha habido en mi casa son los playmobil. 

¿Tele? Ni en mis sueños más remotos. Tenemos wifi de milagro.  

Los residuos de la fruta y la verdura… ¡nos los comemos! Mi madre hace unas tartas con 

ellos… 

Pero sí le reconozco un mérito a esta chica: hay que ser valiente para pasar días enteros 

ante el Parlamento sueco con una pancarta y para explicar en la escuela tus motivaciones. 

En ese sentido, nos ha abierto muchas puertas. Yo jamás me habría atrevido a decir en la 

ONU, ante los dirigentes del planeta, que son unos viejos egoístas, y que su mediocridad y 

su codicia la pagaremos nosotros. 

En definitiva: estamos un poquito cansados de tanta Greta, pero… ¡gracias por estar ahí! 


